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personajes: un papa, con la tiara a los pies, rico pluvial y un hacha de cera en la 
mano, contempla el semblante del santo. Arrodillado, un cardenal levanta el há-
bito franciscano para contemplar el pie estigmatizado, a la vez que porta un cirio 
encendido. En pie, un obispo asiste a la escena, mientras otros dos personajes a 
derecha e izquierda forman parte del séquito, consiguiéndose una equilibrada 
composición. 

Toda la escena se desarrolla en un ambiente oscuro, en una cripta ilumina-
da por las velas encendidas, que dan acentuadas calidades de luces y sombras. El 
efecto, sorprendente y barroco, está perfectamente conseguido, si bien la ejecu-
ción material de algunos perfiles y plegados de paños no es demasiado hábil por 
parte del anónimo artista realizador de la obra. En cambio, los detalles son minu-
ciosos y efectistas, consiguiéndose calidades materiales en algunos objetos; tal 
es el caso de la tiara que aparece en primer término o los bordados de la rica ca-
pa pluvial que lleva el papa, en donde queda identificada, incluso, la figura del 
apóstol San Andrés. Otro detalle de interés anecdótico es la mosca que aparece 
posada sobre la cabeza del cardenal y que da nombre popular al lienzo. El senti-
do que tiene este insecto es el acentuar el ambiente de la escena (pensemos que 
se desarrolla en el interior de una cripta llena de podredumbre y fetidez), y fren-
te a ello el cuerpo de San Francisco se presenta fresco e incorrupto después de 
largo tiempo muerto. 

El tema iconográfico que recoge la escena viene inspirado directamente en 
una leyenda sobre San Francisco de Asís recogida por el Padre Pedro de Ribade-
neyra en su Flos Sanctorum; de la edición de esta obra de 1751 recogemos ínte-
gramente el siguiente texto, que señala, al final del capítulo dedicado al santo de 
Asís, lo que sigue: 

"Pero no es justo, que callemos el modo, con que el Señor des-
pués acá se ha mostrado maravilloso, y glorioso en el Seráfico Padre 
San Francisco; porque á mi ver, es una de las cosas más raras, que de 
ningún Santo se leen. Dirélo de la manera, que lo refiere  la Corónica de 
los Menores, en el Capitulo primero del dezimo Libro, dize, pues: Que 
el estar el cuerpo de/glorioso San Francisco sepultado en el Monasterio 
de Assis, es cosa cierta; mas que no lo es, en qué lugar, y como esté; por-
que solo se sabe, que está en una bóveda, debaxo de la Capilla Mayor de 
la Iglesia de San Francisco. Añade, que el Papa Nicolao (que devía ser el 
IV, deste nombre, y el que fué antes de serlo, Ministro General de la Or-
den, comenzó á ser Papa el año del Señor de mil y doscientos y ochenta 
y ocho, setenta y dos años despues que murió el Santo) deseando mucho 
ver su sagrado cuerpo, entró una noche en aquella Bóveda, acompaña-
do solamente de un Cardenal, y de un Obispo, de su Secretario, y del 
Guardián del Convento, que se le mostrava. Y que el Cardenal después 
estando á la hora de su muerte, declaró á un grande amigo suyo la 
forma, con que estava el santo cuerpo, por estas palabras: «Era cosa 
(dize) de admiracion, que un cuerpo humano, muerto de tanto tiempo, 
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